
1 

DISCURSOS DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
 
 

A los participantes en el Congreso del 
Foro Internacional De Acción Católica 
(FIAC)* 
 

Aula del Sínodo- Jueves 27 de abril de 2017 
 
A la Acción Católica Italiana 
por su 150º aniversario 
 

Plaza de San Pedro- Domingo 30 de abril de 2017 

 

 

27 de abril de 2017 
 

Queridos hermanos y hermanas: 
 
Les saludo con ocasión de la celebración de este Congreso internacional de 
Acción Católica, que tiene como tema: «Acción Católica es misión con todos y 
para todos». En torno a esto, me gustaría compartir con ustedes algunas 
inquietudes y consideraciones. 
 
“Primero hablaré sobre el carisma de la AC, después sobre unas pautas de 
acción, después los sujetos, esto es quienes son los agentes, luego quienes son 
los destinatarios y el estilo que tiene que tener la AC y el proyecto, cuál tiene 
que ser. 
Me voy a permitir salirme del texto, porque son apuntes que me pueden ayudar 
a decir lo que siento, y me ayuda que se pueda hablar en castellano…  (Sonrisas y 
aplausos) Primero lo hice traducir al italiano y después me dijeron que se podía 
decir en castellano… El de la Plaza lo diré en italiano… 
( En referencia a la celebración de los 150 Años de la Acción Católica Italiana en la Plaza San Pedro, el domingo 
30 de Abril 2017) 

 
*Transcripción del texto completo - en los recuadros las adiciones del Papa Francisco al texto oficial publicado 
en el sitio web de la Santa Sede.  
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Carisma – recreación a la luz de Evangelii Gaudium 
El carisma… Cómo podemos reformular el carisma a la luz de Evangelii Gaudium 
(EG)…. EG es el marco de toda la acción apostólica hoy en la Iglesia… como lo fue 
Evangelii Nuntiandi (EN) en su momento, la cual sigue teniendo vigencia; es el 
mejor documento pastoral del post Concilio que aún hoy sigue pautando la 
acción de la Iglesia, la EN - y EG es una traducción de la EN, un poco aggiornada… 
pero lo fundamental está allá, en la EN… y esto es un deber de justicia a ese 
documento, que no perdió actualidad… 
Entonces cómo recrear el carisma de la AC a la luz de EG que es el marco de hoy, 
el carisma…] 
 
— Históricamente la Acción Católica ha tenido la misión de formar laicos que 
asuman su responsabilidad en el mundo. Hoy, concretamente, es la formación de 
discípulos misioneros. Gracias por que han asumido decididamente la Evangelii 
Gaudium como carta magna, como plan de trabajo. 
 
El carisma de la Acción Católica es el carisma de la misma Iglesia encarnada 
entrañablemente en el hoy y en el aquí de cada Iglesia diocesana que discierne 
en contemplación y mirada atenta la vida de su pueblo, y busca renovados 
caminos de evangelización y de misión desde las distintas realidades 
parroquiales. 
 
[No es un proyecto de proselitismo, no, porque iría contra el Evangelio… y aquí 
me apropio de las palabras de Benedicto XVI, “la Iglesia crece, no por 
proselitismo sino por atracción”, realmente me da mucha pena, mucha lástima, 
cuando veo a ciertos agentes pastorales, llámense laicos, consagrados, 
sacerdotes, obispos, que todavía están jugando a la baraja del proselitismo -  por 
atracción, esa frase genial de Benedicto XVI, es brújula para marcar nuestro 
camino…] 
 
La Acción Católica ha tenido tradicionalmente cuatro pilares o patas: la Oración, 
la Formación, el Sacrificio y el Apostolado. De acuerdo a cada momento de su 
historia se ha apoyado primero una pata y después las otras. Así, en algún 
momento, lo más fuerte fue la oración o la formación doctrinal. Dadas las 
características de este momento el apostolado tiene que ser lo distintivo y es la 
pata que se apoya primero. 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
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[No se niegan las otras tres… pero el primer desafío es salir… el apostolado… 
después vienen las otras… el apostolado misionero necesita oración, formación y 
sacrificio; necesita las otras tres, entonces cuando uno sale se da cuenta que si 
no tiene eso, el trabajo que hace es superficial y no da fruto… sin oración, sin 
sacrificio, sin formación, no se da fruto… Esto aparece muy claro en el 
documento de Aparecida1, que influyó mucho en EG… [yo estuve allí…lo tuve 
que estudiar… ] Hay un dinamismo integrador en la misión pero que supone la 
oración, la formación y el sacrificio… pero es la misión la que integra… Salir…] 
 
Esto no es en desmedro de las otras realidades sino, muy por el contrario, lo que 
las provoca. El apostolado misionero necesita oración, formación y sacrificio. 
Esto parece muy claro en Aparecida y la Evangelii Gaudium. Hay un dinamismo 
integrador en la misión. 
 
¿Qué les pido a ustedes?  
Les pido que formen, formen gente, hombres y mujeres, chicos y chicas…  
 
—Formen: ofreciendo un proceso de crecimiento en la fe, un itinerario 
catequístico permanente orientado a la misión, adecuado a cada realidad, 
apoyados en la Palabra de Dios, para animar una feliz amistad con Jesús y la 
experiencia de amor fraterno. 
 
— Les pido que Recen: en esa santa extroversión que pone el corazón en las 
necesidades del pueblo, en sus angustias, en sus alegrías. Les pido una oración 
que camine, que los lleve bien lejos. Así evitarán el peligro de estar mirándose 
continuamente a sí mismos.  
 
[[Eviten] Esa oración “acaracolada” que no te empuja, que no es misión, que no 
se encarna. Y recen mucho…  Para algunos es aburrido rezar… y a veces sí, es 
aburrido rezar. Santa Teresita se dormía más de una vez, delante del 
tabernáculo… y era santa… se ponía ahí delante de Jesús y no se movía y eso a 

                                                      
1 En referencia al Documento conclusivo de la V Conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano y del Caribe - Aparecida – Brasil - 2013 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
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Jesús le gusta… y eso hace que tu corazón sea fuerte, y hace que tu corazón sea 
más apostólico… recen… mirando a la misión…]. 
 
— Sacrifíquense: Esto no quiere decir que se anden pellizcando… para ver cómo 
se sufre más, pero no lo hagan para sentirse más pulcros, que el sacrificio sea 
vivido con generosidad, ese sacrificio generoso es el que hace tanto bien a los 
otros. Ofrezcan su tiempo buscando cómo hacer para que los otros crezcan, 
ofrezcan lo que hay en los bolsillos compartiendo con los que menos tienen, 
ofrezcan sacrificadamente el don de la vocación personal para embellecer y 
hacer crecer la casa común. 
 
[Hay un test que yo suelo hacer con los chicos, los más chicos,… Si tenés dos 
caramelos y viene un amigo ¿qué hacés? Rara vez, muy rara, la respuesta es… 
me los meto en el bolsillo, para después…, la mayoría dice le doy uno a él y uno 
lo tengo yo… está bien… compartir para el bien de los demás… Segunda 
pregunta: tenés un caramelo y viene tu compañero, ¿qué hacés? Me lo como 
enseguida antes de que llegue, pocos pero algunos contestaron eso… otros… 
mira tengo esto, lo partimos por la mitad… mitad para vos y mitad para mi… la 
mayoría responde así… y algunos pocos… me dicen: se lo regalo… total yo ya 
comí, tomá… pocos… 
Entonces mi oración, mi sacrificio, ¿cómo es?... El de guardarme los caramelos 
en el bolsillo, el de compartirlos…  de negarme a mí mismo para que el otro 
tenga… El sacrificio hay que vivirlo en función del servicio, en función de la 
evangelización.  
Si hoy me invitaron a ir a visitar a los viejitos de un asilo, de una casa de reposo, 
y justo hoy hay un partido de fútbol monumental, un clásico, y no me lo quiero 
perder, y lo pasan en la televisión… ¿qué hago? Sean concretos… en las 
preguntas y en las propuestas sobre el sacrificio… El sacrificio no tiene que ser 
artificial, ni narcisista, tiene que ser… como lo hizo Jesús… que se entregó a sí 
mismo para los demás. Es el único sentido cristiano del sacrificio. 
Entonces, formen, recen, sacrifíquense…  
 
Sobre estas pautas ¿cómo renovar el compromiso evangelizador?…] 
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Renovar el compromiso evangelizador – diocesaneidad – parroquias  
 
[Aquí hay un punto que para mí es claro…  Una vez en una visita pastoral como 
Papa, en la reunión con los curas, me preguntaron cuál era el carisma - porque 
había religiosos también presentes - y un poco irónicamente me preguntaron 
cuál era el carisma de la congregación religiosa que fundó San Pedro… o sea del 
cura diocesano… ¿Cuál era el carisma del cura diocesano?… y mi respuesta fue… 
la diocesaneidad… Y yo les doy la misma respuesta a ustedes… cuál es el primer 
carisma, el compromiso primero  evangelizador, que está en el carisma de la 
AC… cuál es el primer compromiso evangelizador del carisma de la AC: la 
diocesaneidad… o sea metidos en la diócesis, con una cabeza, el obispo….]  
 
— La misión no es una tarea entre tantas en la Acción Católica, sino que es la 
tarea –salir en misión–. La Acción Católica tiene el carisma de llevar adelante la 
pastoral de la Iglesia. Si la misión no es su fuerza distintiva la Acción Católica  se 
desvirtúa y pierde su razón de ser. 
— Pero para que esto sea real es vital renovar y actualizar el compromiso de la 
Acción Católica para la evangelización, llegando a todos los sitios, en todos los 
lugares, en todas las ocasiones, a todas las periferias existenciales, de verdad y 
no como una simple formulación de principios. 
 
[A mí me gusta usar la palabra “periferia” porque son los lugares más 
“peligrosos” de cualquier estado social. Normalmente pensamos que la periferia 
son los pobres, los más pobres, y sí, usualmente es verdad… pero las periferias 
son los enfermos, las periferias del pensamiento, los agnósticos… ¿yo me animo 
a llegar ahí…? ¿a escuchar, a hablar…? son las periferias difíciles, y esto significa 
replantear] 
 
Esto implica replantear sus planes de formación, sus formas de apostolado y 
hasta su misma oración para que sean esencialmente, y no ocasionalmente, 
misioneros. 
 
[Soy misionero los sábados un ratito, después no… ya… vos de la AC… sos 
esencialmente misionero y no ocasionalmente misionero…? Aún en cosas 
difíciles y a veces imprudente…]  
Abandonar el viejo criterio: porque siempre se ha hecho así. Hay cosas que en la 
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historia de la AC, que han sido realmente muy buenas y meritorias que hoy 
quedarían fuera de contexto si las quisiéramos repetir. 
 
[… y ahí hay una frase que nunca tienen que usar – “no, no, siempre se hizo así”. 
Esa frase, permítanme, es “mala palabra”… siempre hay que estar cambiando 
porque el tiempo cambia… lo que nunca cambia es lo esencial, lo que no cambia 
es el anuncio de Jesucristo, es la actitud de misionariedad, la oración, la 
necesidad de rezar, la necesidad de formarse, la necesidad de sacrificarse… eso 
no cambia… hay que buscar el modo sirve o de cómo hacerlo, pero eso no 
cambia… El “siempre se hizo así” ha hecho tanto daño a la Iglesia y continúa 
haciendo tanto daño a la Iglesia… y junto con esto el “fixismo”… cuando se 
formulan las cosas y no se tiene la libertad… -si quieren divertirse un rato, tomen 
el capítulo 23 del evangelio de san Mateo y lean lo que Jesús les dice a los 
“fixistas”, son unos piropos muy lindos en la boca del Señor-… Entonces cuando 
en una diócesis, en una parroquia, en un centro, en un círculo de AC les venga en 
esta frase la tentación del fixismo… lean eso es lo que Jesús les está diciendo en 
ese momento a ustedes, la palabra eje de lo que Jesús les dice a los fixistas es 
“Hipócritas” y de ahí en más… 
Hay que abandonar a veces el viejo criterio: porque no sirve, usar el mensaje, la 
realidad de la AC, con los criterios que hoy son necesarios y  que hoy sirven]  
 
La Acción Católica tiene que asumir la totalidad de la misión de la Iglesia en 
generosa pertenencia a la Iglesia diocesana desde la Parroquia. 
 
[No es un satélite la AC… No son esas mónadas eclesiásticas que a veces se dan 
en la Iglesia… n”osotros… tenemos nuestra espiritualidad y nosotros”… cerrados 
en sí mismos, en esa actitud del “yo, me, mi, conmigo, para mí” no es esa la 
actitud… la AC tiene una pertenencia… es AC porque pertenece… y pertenece a 
la diócesis… o sea una AC que no es diocesana es cualquier otra cosa, quizá 
buena, pero no es AC… y una AC que no se encarna en una parroquia… no es 
AC… eso es claro…  “Padre, pero la parroquia parece que pasó de moda”…] 
 
La misión de la Iglesia universal se actualiza, se hace real, se hace carne en cada 
Iglesia particular con su propio color, asimismo la Acción Católica cobra vida 
auténtica respondiendo y asumiendo como propia la pastoral de cada Iglesia 
diocesana en su inserción concreta desde las parroquias. 
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[Cada Iglesia diocesana tiene su línea pastoral, su plan pastoral, sus directivas 
por el obispo, elaboradas con el Consejo Pastoral, entonces la AC se inserta en 
esa línea y se encarna en las Parroquias… por favor… la Parroquia no pasó de 
moda… habrá modalidades de parroquia distintas… la Iglesia siempre ha buscado 
la manera. No pasó de moda simplemente porque no ha pasado de moda la 
diocesaneidad… La bajada del obispo al Pueblo de Dios se hace a través de la 
Parroquia…] 
 
La Acción Católica tiene que ofrecer a la Iglesia diocesana un laicado maduro que 
sirva con disponibilidad a los proyectos pastorales de cada lugar como un modo 
de realizar su vocación. Necesitan encarnarse concretamente. 
 
[Tienen que encarnarse en el lugar donde están… y esto es lo católico… La 
primera herejía de la Iglesia la tuvo que combatir el apóstol Juan, el evangelista 
Juan, o sea apenitas de muerto y resucitado el Señor, unos años después 
empezó una herejía… “esto de que Dios se hizo carne, resulta escandaloso”… Y 
Juan es muy claro… “el que niega que el Verbo es venido en carne ese es el 
Anticristo”… Si un movimiento eclesial no se encarna en la realidad eclesial de la 
diócesis, y a través de la parroquia, en la medida que corresponda, entraría 
dentro de esta línea de no ser cristiana, por no decir que es el Anticristo… 
Cuando nos encontramos con esos grupúsculos que se alimentan a sí mismos, 
por ahí con mucho estudio, pero viven para ellos y que se yo… se podría decir 
que son unos “santos herejes gnósticos” pero no son católicos… Y una AC que 
pretenda estar cerrada, no encarnarse, siguiendo la pautativa del Verbo para 
redimirnos, no es católica, será acción muy buena, pero no es católica… O sea 
encarnados siempre… pero encarnados no quiere decir allí donde yo quiero, sino 
donde la Iglesia quiere, en la diócesis, en la parroquia… Este criterio de la 
Encarnación, no sólo vale para el otro aspecto de la Encarnación que es la 
inculturación (que es muy importante), sino también  vale para la organización, 
para cómo se organiza la Iglesia…] 
 
No pueden ser de esos grupos de espiritualidad tan universales que no hacen pie 
en ningún lado, que no responden a nadie y andan buscando lo que más les 
gusta de cada lugar. 
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[Son “orbitales”… orbitan dentro de la Iglesia… está bien, estamos en la época de 
los satélites y la Iglesia también los tiene… pero eso no tiene que ser la AC… -está 
claro?  Si no están arraigados, encarnados, en realidades concretas, y la realidad 
concreta es la diócesis y la parroquia… no va... 
…pero Padre está también la AC universitaria… 
Claro que está… encarnate allí… pero encarnate a través de tu obispo, no en un 
grupo que vos hiciste… La diócesis es criterio de encarnación… La parroquia es 
gran criterio, otro nivel de encarnación… y cuando se dan otros lugares más 
originales que son exigidos por la realidad pastoral, que no están en la parroquia, 
como por ejemplo los de la pastoral universitaria, se encarnan en el obispo… el 
obispo es irremplazable, sin el obispo no hay AC… sin diocesaneidad (no hay 
AC)… 
A veces pasa en la espiritualidad, en algunas congregaciones religiosas… 
recuerdo una madre superiora general que quería cambiar su congregación con 
consejos universales a sus mojas… unos de los concejos era “a la mañana en vez 
de ir a la capilla a hacer el ofrecimiento de obras, dense un baño de vida en la 
naturaleza”. Bastante panteísta… a veces estas estos estilos desencarnados, 
formas modernas de gnosticismo y eso no ayuda…  
Lo concreto es un criterio que tienen que tener ustedes… nuestra fe es concreta. 
El Verbo se hizo carne… concreto…  
Cuando vayamos al cielo y allí tengamos que rendir cuentas el protocolo con el 
cual vamos a ser juzgados es muy concreto… lo tienen en Mateo 25… con ese 
protocolo, concreto. 
Cuando rezamos el credo… afirmamos cosas concretas… no hay un solo artículo 
del credo que no sea concreto. Nuestra fe es concreta. Cuando a la fe le falta 
concreción la fe no es católica… Lo católico siempre es concreto… Que puede 
haber una corrupción de lo concreto?… si… pero eso es camino del pecado… que 
también es concreto… Lo católico siempre es concreto. 
Busquen en el credo alguna afirmación de fe que no sea concreta o busquen en 
los criterios del juicio universal alguna cosa que Jesús nos exija que no sea 
concreta… 
Busquen en las bienaventuranzas que son el proyecto de vida algo que no sea 
concreto… y si alguno al final de las bienaventuranzas cree que es un camino 
ideal, (volador), Jesús las remata con algo que es bien concreto… 
“bienaventurados sean cuando los persigan, cuando los lleven a los juicios, 
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cuando les peguen, cuando los martiricen…” con eso Jesús baja de un hondazo 
cualquier ilusión de sofisticación de lo católico… 
¿Está claro…? Pertenencia, diocesaneidad, el obispo,  normalmente la parroquia, 
en lo general,  y en los casos de una AC que atiende cierta especialidad, siempre 
el obispo es la referencia…] 
 
Agentes – Todos sin excepción 
 
¿Quiénes son los agentes de la AC… el presidente del grupo, el secretarios, los 
encargados de los distintos niveles…? Todos 
Todos los miembros de la Acción Católica son dinámicamente misioneros, todos 
son los agentes. La Acción Católica es ese afán de misionar. Los chicos 
evangelizan a los chicos, los jóvenes a los jóvenes, los adultos a los adultos, etc. 
Nada mejor que un par para mostrar que es posible vivir la alegría de la fe. 
 
Eviten caer en la tentación perfeccionista de la eterna preparación para la misión 
y de los eternos análisis, que cuando se terminan ya pasaron de moda o están 
desactualizados. 
 
[Cuantos estantes de archivo de las curias sean diocesanas o de los religiosos, 
están llenas de planes pastorales que cuando se terminaron de elaborar ya 
estaban desactualizados…] 
 
El ejemplo es Jesús con los apóstoles: los enviaba con  lo que tenían. Después los 
volvía a reunir y los ayudaba a discernir sobre lo que vivieron. 
  
[Cuando mandó a los 72 discípulos no los mandó con el Denzinger bajo el brazo… 
Apenas tenían una experiencia de Jesús… sabían lo esencial del mensaje 
cristiano, sabían las bienaventuranzas y estos volvieron con eso poco que 
tenían… para comentar “ hasta los demonios se nos rendía”n… La fuerza de la 
predicación, la fuerza del testimonio, con lo que se tiene en el momento y es 
necesario para ese momento...] 
 
Que la realidad les vaya marcando el ritmo y dejen que el Espíritu Santo los vaya 
conduciendo. La realidad  y el Espíritu Santo. Él es el maestro interior que va 
iluminando nuestro obrar cuando vamos libres de presupuestos o 
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condicionamientos. Se aprende a evangelizar evangelizando, como se aprende a 
rezar rezando si tenemos el corazón bien dispuesto. 
 
Todos pueden misionar aunque todos no puedan salir a la calle o al campo. Es 
muy importante el lugar que le brindan a las personas mayores que pertenecen 
desde hace mucho o se incorporan. Si cabe la expresión: pueden ser la sección 
contemplativa e intercesora dentro de las diferentes secciones de la Acción 
Católica. Ellos son los que pueden crear el patrimonio de oración y de la gracia 
para la misión. Del mismo modo los enfermos. Esta oración Dios la escucha con 
ternura especial. Que todos ellos se sientan parte, se descubran activos y 
necesarios. 
 
[Entonces tenemos que hacer una AC para cada situación especial? Embolsen a 
todo el mundo! todos, tienen una misión en el mundo… si tenés un corazón 
evangelizador, podés meterlo e incorporarlo…  todos y cada uno… 
Y acá me quiero detener en un punto que lo llevo muy en el corazón desde hace 
un tiempo… Los mayores… Les explico… estamos viviendo una cultura del 
descarte… donde la filosofía es usá y tirá lo que no sirve… y cuando algo no sirve 
o no produce, se descarta… Así los viejos… llegan hasta cierto punto y son 
descartados...  no sirven… 
Está la moda de sacárselos de encima…y a veces es necesario internarlos por 
alguna enfermedad o cuidados especiales… Pero está muy anciano, 
busquémosle una casa de reposo… y ahí lo dejamos… así descartamos de la 
familia una riqueza…  
Los jóvenes también son descartados hoy día… un ejemplo, la desocupación… 
Acá en Italia, jóvenes de 25 años hacia abajo están desocupados… 40% en Italia, 
47% en Croacia, España, creo que llegan a 50%, y así todos los países de Europa…  
y por qué? Porque no sirven… no hay trabajo…se los descarta…  No dicen “los 
descartamos”… pero de hecho qué hace un joven sin trabajo?... Se enferma… o 
se suicida… (preocupante ver las estadísticas de suicidios juveniles)… o cae en las 
adicciones… está descartado…  o se enrola en una institución terrorista o en la 
criminalidad  buscando un ideal o algo que hacer… jóvenes descartados 
aburridos…. Y los chicos son descartados porque no se los tiene en cuenta… a no 
ser que sean muy inteligentes en algún proyecto, entonces se les busca un 
colegio especial bilingüe, trilingüe para que el día de mañana sea un dirigente… 
Todo se hace cada vez más chico… una especie de embudo… se descarta cada 
vez más gente para darle forma a este embudo… 
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Hoy creo que es importante, y se los encomiendo como trabajo, el diálogo, de 
los chicos más pequeños, con los mayores, con los ancianos…  y encomiendo a la 
AC especial que vean la manera cómo hacerlo dentro de la parroquia… Modos… 
que vean… no quiere decir que todo vaya por ahí… 
Me dice mucho cuando rezo el profeta Joel 3,2… como una de las cosas del 
Reino: “Los ancianos volverán a soñar” y “los jóvenes harán profecías”…  
Profetizarán y llevarán a cabo las cosas, … Llevarán adelante los sueños de los 
ancianos…  Nosotros a los viejos les hemos clausurado la capacidad de soñar 
porque son aburridos, porque no nos ayudan…  Y a los más chicos les hemos 
cortado las raíces… Esto es una cosa que urge y creo que el Espíritu hoy pide a la 
Iglesia que ayudemos a este diálogo… que los chicos se acerquen a los viejos… y 
les pregunten… los hagan hablar…  y eso en el corazón de un chico, de un joven 
va a tener su fruto, va a ser una profecía que va a realizar y la va a llevar 
adelante, y va a ser renovación… No se puede dar fruto si la raíz es muy débil o 
no existe… se seca… y estamos cortando las raíces… Se los encomiendo como 
una cosa muy seria…  Teniendo en cuenta que todo el mundo puede entrar es 
importante este diálogo. Y eso yo lo he visto en algunas iglesias, iglesias 
particulares donde grupos de jóvenes empiezan a ir a geriátricos, o al hospital a 
tocar la guitarra, a los viejos y cantar con ellos, y después se ponen a charlar y 
sienten que tienen que volver, y ahí hay una riqueza que se da… hay que 
fomentarlo… Se los encomiendo de una manera especial…] 
 
Destinatarios – Todos los hombres y todas las periferias 
 
Es necesario que la Acción Católica esté presente en el mundo político, 
empresarial, profesional, pero no para creerse los cristianos perfectos y 
formados sino para servir mejor. 
 
Es imprescindible que la Acción Católica esté en las cárceles, Incluso con los 
condenados a perpetua, porque todo preso necesita de un horizonte no de una 
reja, o de un muro… La AC puede dar horizontes… de reinserción….Es preciso 
que la AC esté en los hospitales, en la calle, las villas, las fábricas. Si no es así, va 
a ser una institución de exclusivos que no le dice nada a nadie, ni a la misma 
Iglesia.  
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[En este punto sean severos… lo concreto… Meterse en lo concreto y en las 
periferias más concretas… Voy a tratar de contar una anécdota de una periferia 
concreta difícil…  
La hizo un obispo… pero todos los laicos con este ejemplo pueden hacerla… 
En su diócesis hubo una manifestación dirigida por una persona joven, una 
manifestación contra la Iglesia y no era una procesión… en vez de cantar cantos 
de procesión, cantaban cosas bastante fuertes contra la Iglesia, contra el Papa, 
los obispos… y además con gestos groseros, ofensivos, blasfemos… El obispo vio 
que ahí había una periferia, averiguó quien era el cabecilla y después de rezar, lo 
llamó por teléfono, varios días después… y lo invitó a desayunar… 
Evidentemente, el cabecilla no se hizo católico no le dijo al obispo confiéseme o 
deme la comunión, si hablaron del abuelo y de la abuela, se acordó de las 
raíces,… lo que ese obispo hizo, de ir a la periferia, es un modelo de lo que la AC 
hoy tiene que hacer… No tenerle miedo a nada… Ni aún a aquellos que están en 
la vereda de enfrente y que te están diciendo de todo… Para eso hay que rezar, 
pedir la luz, pedir al Espíritu Santo, que me ayude a dar el paso necesario…] 
 
¿Qué quiero de la AC? 
Quiero una Acción Católica en el pueblo, la parroquia, en la diócesis, en el país, 
barrio, en la familia, en el estudio y el trabajo, en lo rural, en los ámbitos propios 
de la vida. En estos nuevos areópagos es donde se toman decisiones y se 
construye la cultura. 
 
Agilicen los modos de incorporación. Por favor les pido a los dirigentes, ¡No sean 
aduana!. No pueden ser más restrictivos que la misma Iglesia ni más papistas 
que el Papa. Por favor: abran las puertas, no tomen examen de perfección 
cristiana porque van a estar promoviendo un fariseísmo hipócrita. Hace falta 
misericordia activa. 
 
El compromiso que asumen los laicos que se integran a la Acción Católica mira 
hacia adelante. Es la decisión de trabajar por la construcción del reino. No hay 
que «burocratizar» esta gracia particular porque la invitación del Señor viene 
cuando menos lo esperamos; tampoco podemos «sacramentalizar» la 
oficialización con requisitos que responden a otro ámbito de la vida de la fe y no 
al del compromiso evangelizador. Todos tienen derecho, y si son bautizados, 
obligación, de ser evangelizadores. 
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Que la Acción Católica brinde el espacio de contención y de experiencia cristiana 
a aquellos que se sienten por motivos personales como «cristianos de segunda». 
 
¿Y de qué manera podemos hacer esto? 
 
Modo – En medio del pueblo 
 
[Cuando digo “pueblo”, podría confundirse con la palabra populismo… me 
refiero a la gente, al pueblo de Dios… se puede hablar de Pueblo como una 
categoría de idea… una categoría lógica, entonces uno puede hablar de 
populismos, o ideológicamente hablar de estratos populares pero pueblo es una 
categoría mítica, el pueblo es el pueblo, la gente, cuando vemos que a Jesús lo 
seguía, una figura repetida, en italiano “la folla”, lo seguía la gente…, los 
discípulos, si…, pero siempre distingue la gente… el pueblo… porque les gustaba, 
además que les sanaba a los enfermos, les gustaba el modo de hablar que tenía, 
hablaba con autoridad,…] 
 
De los destinatarios depende el modo. Como nos dijo el Concilio y rezamos 
muchas veces en la Misa: atentos y compartiendo la luchas y esperanzas de los 
hombres para mostrarles el camino de la salvación. La Acción Católica no puede 
estar en un laboratorio, no puede estar lejos del pueblo, sino que sale del pueblo 
y tiene que estar en medio del pueblo. Tienen que popularizar más la Acción 
Católica.  
 
[Y que me quiere decir esto? Que tenemos que ir a buscar gente que no está en 
la elite de la sociedad? No, no lo digo en sentido sociológico… porque eso es 
ideología del Pueblo… lo digo en sentido mítico… el pueblo… hacerla más del 
pueblo santo fiel de Dios…]  
 
Esto no es una cuestión de imagen sino de veracidad y de carisma. Tampoco es 
demagogia, sino seguir los pasos del Maestro que no le dio asco nada. 
 
Para poder seguir este camino es bueno recibir un baño de pueblo. Compartir la 
vida de la gente y aprender a descubrir por dónde van sus intereses y sus 
búsquedas, no importa del sector que sean… de todos los sectores sociales… por 
donde van sus intereses, sus búsquedas, cuáles son sus anhelos y heridas más 
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profundas; y qué es lo que necesitan de nosotros. Esto es fundamental para no 
caer en la esterilidad de dar respuestas a preguntas que nadie se hace.  
 
[¿Cuáles son las preguntas que hace este pueblo? Cuál es la pregunta que se 
hace esta gente? Entonces mis respuestas desde la testimonial hasta la verbal 
que sean  a “esa”  pregunta… Pero a veces vamos con el discurso preparado…. ¿y 
a vos quién te preguntó algo?… Y así estamos dando respuestas a preguntas que 
nadie nos plantea… Esto es fundamental para no caer en esa esterilidad]  
 
Los modos de evangelizar se pueden pensar desde un escritorio pero después de 
haber andado en medio del pueblo, de la gente y no al revés. 
 
[Andá, caminá,…tené contacto concreto… después si, sentate en el escritorio y 
hacé un plan pastoral… ese puede ser que ande bien…] 
 
Una Acción Católica más popular, más encarnada les va a traer problemas, 
porque van a querer formar parte de la institución personas que aparentemente 
no están en condiciones: familias en la que los padres no están casados por la 
iglesia, (hoy dia es un fenómeno tan común) hombres y mujeres con un pasado o 
presente difícil pero que luchan, jóvenes desorientados y heridos. Es un desafío a 
la maternidad eclesial de la Acción Católica; recibir a todos y acompañarlos en el 
camino de la vida con las cruces que lleven a cuestas y personalmente. 
 
Todos pueden formar parte desde lo que tienen con lo que pueden.  
Para este pueblo concreto se forman. Con este y por este pueblo concreto se 
reza. 
 
Agudicen la mirada para ver los signos de Dios presentes en la realidad sobre 
todo en las expresiones de religiosidad popular, de piedad popular, de mística 
popular. Desde ahí podrán comprender más el corazón de los hombres y 
descubrirán los modos sorprendentes desde los que Dios actúa más allá de 
nuestros conceptos. 
 
[Hay una sabiduría en la gente de buena voluntad, en la gente que se gana el pan 
todos los días para sus hijos, hay muchas tentaciones y mucho pecado, pero hay 
una sabiduría también y esa sabiduría nos puede enseñar bastante… Recuerdo 
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una vez que confesando una noche en Luján, una noche de Peregrinación, vi en 
la cola, un chico de unos 22, 23 años, grandote, pelo largo, con unos aros en la 
nariz, sanote (lleno de salud), bueno era un obrero especializado, hijo de una 
madre soltera que era una  mucama, una señora que iba a trabajar por horas a 
distintas casas para la limpieza y esta mujer había educado a su hijo, le hizo 
seguir la escuela técnica y se convirtió en un obrero especializado. Este chico se 
metió en un lío de aquellos y empezó a sentir mucha angustia y me dice – así 
empezó la confesión – “un día no aguanté más y le dije todo a mi madre” y ella 
me dijo “mira hijo dentro de unos días está la Peregrinación a Luján, andá a la 
Virgen y preguntale qué tenés que hacer”. Esto es sabiduría… Y vos que hiciste –
le pregunté yo, y me dice: estuve ahí – señalando que había estado con la Virgen 
y que estaba con los ojos muy mojados porque se ve que había llorado- estuve 
ahí, delante de la Virgen y lo que voy a hacer es esto, esto, esto y esto… O sea la 
sabiduría de la gente que tal vez no supo por ella que tenía que hacer, pero le 
indicó dónde se lo iban a decir. Hay mucha sabiduría en nuestro pueblo, mucha 
sabiduría… integrémosla.  Agudicen la mirada  para ver los signos de Dios 
presentes en la realidad en todos los puntos.] 
 
El Proyecto es Acción Católica en salida 
 
[Ayer leímos el evangelio de Marcos, al final  ¿qué les dice Jesús?: 
vayan…salgan…vayan…A veces concebimos la Iglesia como una cosa bien 
cerradita, “nuestra”…  El Apolapsis dice que Jesús dice, “Estoy a la puerta y 
llamo”… “Y si alguno me abre la puerta yo entraré y cenaré”…. quiere entrar en 
el corazón nuestro… Jesús golpea la puerta… pero cuantas veces en nuestras 
Iglesias particulares Jesús golpea la puerta desde dentro, para que  lo dejen salir. 
Una AC en salida, hacia afuera, en la calle, lo cual (insisto) no quiere decir 
proselitismo.] 
 
– Pasión por Cristo, pasión por nuestro pueblo 
Se han planteado una Acción Católica en salida, y eso es muy bueno porque los 
ubica en su propio eje. La salida significa apertura, generosidad, encuentro con la 
realidad más allá de las cuatro paredes de la institución y de las parroquias. Esto 
significa renunciar a controlar demasiado las cosas y a programar los resultados. 
Esa libertad, que es fruto del Espíritu Santo, es la que los va a hacer crecer. 
 
El proyecto evangelizador de la Acción Católica tiene que pasar por estos pasos: 
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primerear, involucrarse, acompañar, fructificar y festejar. La alegría en el anuncio 
del Evangelio es el eje… y vuelvo a EG… Un paso adelante en la salida, 
encarnados y haciendo camino juntos. Esto, ya es un fruto que se celebra. 
Contagien la alegría de la fe, que se note la alegría de evangelizar en todas las 
ocasiones, a tiempo y a destiempo. 
 
No caigan en la tentación del estructuralismo. Sean audaces, no son más fieles a 
la iglesia porque estén esperando a cada paso que les digan lo que tienen que 
hacer. 
 
[Por favor no sean de aquellos que no hacen algo porque no pidieron permiso… y 
no encuentran a quien tienen que pedírselo… A veces es mejor pedir perdón 
después,  que pedir permiso antes… pero hacer la cosa…] 
 
Animen a sus miembros a disfrutar de la misión cuerpo a cuerpo casual o a partir 
de la acción misionera de la comunidad. 
 
[Y por favor, y esto sí es muy serio… se los digo con seriedad porque me 
preocupa: No clericalicen al laicado. 
La misión del Espíritu Santo se nos da en el primer sacramento y que recibimos 
todos como laicos, después el Espíritu puede ir llamando para otros lados… no 
clericalicen al laicado, es una tentación muy grande…  
A mí me pasó varias veces (al menos tres, en mi diócesis); viene un cura que me 
dice tengo un laico fenómeno que me hace esto, esto y esto… y yo le digo que 
bien, que buen organizador… Que le parece si lo hacemos diácono… Pará! No le 
des vos una vocación que se la tiene que dar el Espíritu Santo… No clericalizar… 
Dije el bautismo el primer paso… pero en los comienzos de la Iglesia hubo una 
distinción muy linda… Cuando lo helenistas se le fueron a quejar a los apóstoles 
porque no eran bien atendidas sus viudas y sus huérfanos los apóstoles hicieron 
ese pequeño concilio, esa reunión e “inventaron” a los diáconos… y entonces 
buscaron siete hombres valiosos y les encomendaron eso… encárguense de las 
viudas, de los huérfanos, de las cosas materiales – Roma tiene un insigne 
diácono, que era el ecónomo de la diócesis, el mártir Lorenzo,  y Pedro cuando 
les explica esto termina con esta frase… Y a nosotros – los obispos – la oración y 
el anuncio de la Palabra… El primer deber del obispo es la oración… el segundo, 
junto con la oración, el anuncio de la Palabra, pero le estoy hablando a los laicos 
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de AC… - parece que le estuviera hablando a la suegra para que escuche la 
nuera…no…]  
No clericalicen al laicado. Que la aspiración de sus miembros no sea formar parte 
del sanedrín de las parroquias que rodean al cura sino la pasión por el reino. 
Pero no se olviden de plantear el tema vocacional con seriedad. 
 
[Es un tema serio… vocacional en un sentido amplio y en el sentido más de 
consagración al servicio del Señor en el sacerdocio o en la vida consagrada…] 
 
Escuela de santidad que pasa necesariamente por descubrir la propia vocación, 
que no es ser un dirigente o capillero diplomado sino, por sobre todas las cosas: 
un evangelizador. 
 
Tienen que ser lugar de encuentro para el resto de los carismas institucionales y 
de movimientos que hay en la iglesia sin miedo a perder identidad. Además, de 
sus miembros tienen que salir los evangelizadores, catequistas, misioneros, 
trabajadores sociales que seguirán haciendo crecer a la Iglesia. 
 
Muchas veces se ha dicho que la Acción Católica es el brazo largo de la jerarquía 
y esto, lejos de ser una prerrogativa que haga mirar al resto por encima del 
hombro, es una responsabilidad muy grande que implica fidelidad y coherencia a 
lo que la Iglesia va mostrando en cada momento de la historia sin pretender 
anclarse en formas pasadas como si fueran las únicas posibles. La fidelidad a la 
misión exige esa «plasticidad buena» de quien tiene puesto un oído en el pueblo 
y otro en el Señor. 
 
En la publicación: «La Acción católica a la luz de la teología Tomista», de 1937, 
aparece: « ¿Acaso la Acción Católica no debe convertirse en Pasión Católica?». 
 
[En 1937, cuando yo tenía un año… Yo se lo pregunto a Ustedes… la Acción 
Católica no tendría que convertirse más, sin dejar de ser Acción, en Pasión 
Católica…] 
La pasión católica, la pasión de la Iglesia es vivir la dulce y confortadora alegría 
de evangelizar. Esto es lo que necesitamos de la Acción Católica. 
 
Muchas gracias.  
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30 de abril de 2017 

 
Queridos amigos de la Acción Católica, buenos días. 

Estoy muy feliz de encontrarlos el día de hoy, tan numerosos y de fiesta por el 
150 aniversario de la fundación de vuestra Asociación. Los saludo a todos con 
afecto, comenzando por el Asistente general y el Presidente nacional, a quienes 
agradezco las palabras con las que introdujeron este encuentro. El nacimiento de 
la Acción Católica Italiana fue un sueño surgido del corazón de dos jóvenes, 
Mario Fani y Giovanni Acquaderni, que se ha convertido con el tiempo en camino 
de fe para muchas generaciones, vocación a la santidad para muchísimas 
personas: niños, jóvenes y adultos que se han convertido en discípulos de Jesús, 
y por ello, han tratado de vivir como testigos alegres de su amor en el mundo. 
También para mí es un poco de aire de familia: mi papá y mi abuela eran de la 
Acción Católica. 

Es una historia hermosa e importante, por la que tienen que estar agradecidos al 
Señor por muchos motivos y por la que la Iglesia les está agradecida. Es la 
historia de un pueblo formado por hombres y mujeres de todas las edades y 
condiciones, que han apostado por el deseo de vivir juntos el encuentro con el 
Señor: grandes y pequeños, laicos y pastores, juntos, independientemente de su 
condición social, de la preparación cultural, del lugar de origen. Fieles laicos que 
en todos los tiempos han compartido la búsqueda de  los caminos a través de los 
cuales anunciar con las propias vidas la belleza del amor de Dios y contribuir con 
su compromiso y competencia a la construcción de una sociedad más justa, más 
fraterna, más solidaria. Es una historia de pasión por el mundo y por la Iglesia —
me acuerdo de cuando les hablé de un libro escrito en Argentina en el año 1937, 
que decía: «¡Acción católica es pasión católica!»—, y dentro de esta historia han 
crecido figuras luminosas de hombres y mujeres de fe ejemplar, que han servido 
al País con generosidad y coraje. 

Tener una hermosa historia no sirve para caminar mirando hacia atrás, no sirve 
para mirarse en el espejo, no sirve para ponerse cómodos en el diván. No se 
olviden de esto: No caminen con los ojos mirando hacia atrás, porque chocarán. 
No se miren al espejo. De hecho, somos feos, mejor no mirarse. No se acomoden 
en el sofá, esto engorda y hace mal al colesterol. Hacer memoria de un largo 
itinerario de vida ayuda a ser conscientes de ser pueblo que camina cuidando a 
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todos, ayudando a todos a crecer humanamente y en la fe, compartiendo la 
misericordia con la que el Señor nos acaricia. Los animo a seguir siendo un 
pueblo de discípulos-misioneros que vive y da testimonio de la alegría de saber 
que Dios nos ama con un amor infinito, y que junto a él aman profundamente la 
historia en la que vivimos. Así nos enseñaron los grandes testigos de santidad 
que han trazado el camino de su asociación, entre los que me gusta recordar a 
Giuseppe Toniolo, Armida Barelli, Piergiorgio Frassati, Antonietta Meo, Teresio 
Olivelli, Vittorio Bachelet. Acción Católica: ¡vive a la altura de tu historia! Vive a 
la altura de estas mujeres y de estos hombres que te han precedido. 

En estos ciento cincuenta años la Acción Católica siempre se ha caracterizado 
por un gran amor a Jesús y a la Iglesia. También hoy están llamados a continuar 
con su peculiar vocación poniéndose al servicio de las diócesis, junto a los 
obispos — siempre—, y en las parroquias —siempre—, allí donde la Iglesia vive 
en medio de las personas —siempre—. Todo el Pueblo de Dios goza de los frutos 
de su dedicación, vivida en armonía entre la Iglesia universal y la Iglesia 
particular. En la vocación típicamente laical hacia una santidad vivida en lo 
cotidiano, pueden encontrar la fuerza y el coraje para vivir la fe, permaneciendo 
allí donde están, haciendo de la acogida y el diálogo un estilo con el cual 
acercarse unos a otros, experimentando la belleza de una responsabilidad 
compartida. No se cansen de recorrer el camino a través del cual es posible 
hacer crecer el estilo de una auténtica sinodalidad, un modo de ser Pueblo de 
Dios en el que cada uno puede contribuir a una lectura atenta, meditada, orante 
de los signos de los tiempos, para comprender y vivir la voluntad de Dios, con la 
certeza de que la acción del Espíritu Santo actúa y hace nuevas cada día todas las 
cosas. 

Los invito a llevar adelante su experiencia apostólica en la parroquia, «que no es 
una estructura caduca» —¿han entendido bien?—. La parroquia no es una 
estructura efímera, porque «es presencia eclesial en el territorio, ámbito de la 
escucha de la Palabra, del crecimiento de la vida cristiana, del diálogo, del 
anuncio, de la caridad generosa, de la adoración y la celebración» (Exhort. 
ap.Evangelii gaudium, 28). La parroquia es el espacio donde las personas se 
pueden sentir acogidas tal y como son, y pueden ser acompañadas a través de 
un camino de maduración humana y espiritual que los lleve a crecer en el amor 
por la creación y los hermanos. Esto es válido sólo si la parroquia no se cierra en 
sí misma, y si tampoco la Acción Católica que vive en la parroquia se cierra en sí 
misma, sino que ayuda a la parroquia para que permanezca «en contacto con las 
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familias y las vidas de las personas, sin convertirse en una larga estructura 
separada de la gente o un grupo de elegidos que se miran a sí mismos» (ibíd.). 
¡Por favor, esto no! 

Queridos miembros de la Acción Católica, que cada una de sus iniciativas, cada 
propuesta, cada camino sea una experiencia misionera, destinada a la 
evangelización, no a la auto-conservación. Que su pertenencia a la diócesis y a la 
parroquia se encarne a lo largo de la ciudad, de los barrios y pueblos. Tal y como 
ha sucedido en estos ciento cincuenta años, sientan fuerte dentro de ustedes la 
responsabilidad de lanzar la buena semilla del Evangelio en la vida del mundo, a 
través del servicio de la caridad, del compromiso político —métanse en política, 
pero por favor en la gran política, en la Política con mayúsculas—, a través de la 
pasión por la educación y la participación en el desarrollo cultural. Agranden su 
corazón para agrandar el corazón de sus parroquias. Sean caminantes de la fe, 
para salir al encuentro de todos, recibir a todos, escuchar a todos, abrazar a 
todos. Cada vida es una vida amada por el Señor, en cada rostro se ve el rostro 
de Cristo, especialmente en aquel del pobre, el que está herido de la vida y de 
quien se siente abandonado, de quien huye de la muerte y busca refugio en 
nuestras casas, en nuestra ciudad. «Nadie puede sentirse exceptuado de la 
preocupación por los pobres y por la justicia social» (ibíd., 201). 

Permanezcan abiertos a la realidad que les rodea. Busquen sin miedo el diálogo 
con quienes viven al lado de ustedes, incluso con quienes piensan diferente pero 
que como ustedes desean la paz, la justicia, la fraternidad. Es con el diálogo 
como se puede asegurar un futuro compartido. Es a través del diálogo como 
construimos la paz, cuidando a todos y dialogando con todos. 

Queridos chicos, jóvenes y adultos de la Acción Católica: ¡vayan y lleguen a todas 
las periferias! Vayan con la fuerza del Espíritu Santo, y allí sean Iglesia. 

Que la protección maternal de la Virgen Inmaculada los sostenga; los acompañe 
el apoyo y el aprecio de los Obispos, así como mi Bendición que imparto de 
corazón sobre ustedes y sobre la Asociación entera. Y, por favor, no se olviden 
de rezar por mí. 


